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La activamilitancia de Maeztuy Araquistainencamposopuestosdurante
los añosdela Reptiblicay el deficienteconocimientode suobra periodística
inicial hanoscurecidolasprofundasconexionesexistentesentreambos,nada
desdeñablesparauna mejor comprensiónde sutrayectoriapersonal.

La primeray másaparentecoincidenciaes la fisiológica y temperamental.
Decomplexiónrobustaambos,sontambiénimpulsivosy algoenerguménicos,
cultivandoun periodismovibrantequepretende«la orientacióninmediatade
la vida colectiva» y cuyo vehículomásfrecuentees la polémica2 El talante
personaly el apresuradoperiodismodel queviven, unidosal regeneracionis-
movisceralquelos anima,explicanlos abundantescambiostácticose ideoló-
gicosde ambos,sin necesidadde acudir a la conversióndeMaeztu,a quealu-
de VegasLatapié,ni al arrepentimientoextremosodel que,en el casode Ma-
quistain,noshabla Prieto ~.

Haciaotra España, Rialp,Madrid,1967, p. 83. ARAQLTiSTAiN: «La funcióndelos intelec-
tualesesinfluir en la vida pública...»,en ElLiberal de Madrid de 27 de mayode 1912.

2 TusEiL Javier, ha apuntado el «temperamentoguerrillero» de ambosperiodistas en So-
bre la guerra civil y la emigración, Espasa-Calpe,Madrid, 1983, p. 15.

VEIJASLATAPIE,E.:MemOñaSpOíñ¡Ca,; Planeta,Barcelona 1983,pISO. PRWIo,1.: Con-
vulsionesdeEspaña.Oasis,México, 1967, t. 3, p. 283.

Cuadernosde Historia Contemporáneo,nY 12, 1990 — Editorial Universidad Complutense.Madrid
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DE BILBAO A LONDRES POR LOS CAMINOS DEL PERIODISMO AVENTURERO

Doce añosmásjoven queMaeztu \ y salvadaslas diferenciasfamiliares,
Araquistainpresentaunatrayectoriajuvenil muysimilara la del vitoriano. Es-
tudiante de náuticaen Bilbao. a comienzosde siglo, vive los durosbalbuceos
del capitalismoindustrial y financiero deVizcaya,y entraen contactocon el
pujantesocialismobilbaínoa travésde la sociedadTrustBiblioteca,fundada
por JoséMadinaveitia,relacionadocon La Lucha de Clasesy amigo de Una-
muno. Allí le conoció Prieto, quien nos habla de la iniciación periodística
—«primerascrónicas»—del joven Araquistainen El NoticieroBilbaíno.

Pero«el caminodel periodismoaventurero»no es sino «otrocaminoen el
bosquedela literatura» paraAraquistain,quien,comoel Maeztufinisecular,
abrigaintensasinquietudesliterarias.Susprimerospoemassepublicanen Vi-
da Galante6, revistaeróticaenla quehabíancolaboradolos escritores«germi-
nalistas»dela generaciónanterior.AunqueMaeztuno llegó aescribiren Vida
Galante, la revistahabíapublicadoen 1899unarecensiónmuyelogiosade Ha-
cia otra Españaacompañadade una fotografía suya dedicadaal que todavía
seguíasiendodirectordela publicación,EduardoZamacois~.Años mástarde
los dos colaboraránen otra empresaperiodísticaparecida,La Hoja de Parra
(1911-12),en la que apareceun cuentode Maeztu,«Carmen»,y se vuelven a
imprimir los poemasde Araquistainpublicadosen Vida Galantes.

Metidosen el torbellino del periodismodiario, abandonanpronto susam-
bicionesliterariasque,sinembargo,vuelven a aflorar en torno a sustreinta y
cuatroaños.Maeztuescribela obra teatralEl sindicato de las esmeraldasen
1908y «proyectaescribirun dramahidráulico»~.Araquistainreemprendecon
fuerza,peroconidénticoescasoéxito, la producciónde novelasy obrasteatra-
les a partir de 1921 conLas columnasde Hércules iO

A lo largo de suvida sequejaránde la premuray la dispersiónperiodísti-
casqueles impidenla concentraciónen la literaturay el pensamiento.«Siem-
pre seesperaqueel siguientedía vengaen blancoy nospermitaponerel pen-

MaeztuhabíanacidoenVitoria el 4 de mayode 1874 y AraquistainenBárcenadePie
de Concha(Santander).el 18 de junio de 1886.

GóMuz MoIir.DN D.: El socialismo español y los inteleeruales. Canasde líderes del movi-
mientoobreroa Miguel deUnamuno,Universidadde Salamanca,1980.Carta26t), desdeBue-
nosAires (8-VII-1907), p. 465.

6 «Despertar»,«CantodeVida», <(La verdaderamusa»,nY 286, 293 y 315, 1904.
VéasePÉREZ DELA Dmir.sxRafael:El grupo «Germinal»:unaclavedel98, Taurus,Ma-

drid, 1960, p. 96. La recensióny fotografia de Maeztuen el n.0 34 (25 junio 1899).
Maeztu, nY 17(26 agosto 1911), Pp. 10-II. Araquistain, «Idílica», nY 9(1 julio 1911);

«Orgiástica»,nY 35(30diciembre1911); «Páginade besos»,n.0 41(10 febrero1912).
9 El sindicatode las esmeraldasno llegó a publicarse,peroy Maneroconservaunacopia

que analizaE. Palaciosen Ramiro de Maeztu.La labor literaria deun periodista (1897-1910),
DiputaciónForal deAlava, 1982,Pp. 65-71.La expresiónesdeAraquistain,«Personalidady
apersonalidad».El Liberal deMadrid, 17-V-1914.

< Las columnasdeHércules.Farsa novela. MundoLatino, Madrid, 1921.
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samientoen cosasduraderas.Los díasblancosno acabandellegar», reflexio-
naMaeztu,paraquien «serperiodistaes tenerquevivir de los gérmenesdelas
ideasy delos sentimientosantesdequehayanllegadoaconvertirseen ideasy
en sentimientosverdaderos.Esconsagrarsemetódicamenteal abortodeloshi-
jos del espíritupropio».Y, yaen susúltimos años,defineel periodismocomo
«dispersióndel alma»1í~ Araquistain,por suparte,le hablaaUnamunodesu
odioal «periodismodegacetillas,decohechoy de inflamientode telegramas»
y de «la necesidad,de ordenfisiológico, de hacercon él unacabalgaduraque
lleve a travésdela prosade lavida» 12 Al analizar«La crisis del humanismo»
parala revista España, comenta:

«Antetodo,unadeclaraciónadmirativa:Maeztu,“periodistaatareado’,como
diceen ej prólogo, ha realizadoun esfuerzoejemplar...heaquí un hombrede la
calle que,a fuerzade voluntady amoral trabajo,logra sobreponersea unade las
profesionesmás disolventesy agotadoras.»13

Unaopinión semejantenosda su alter ego, el erudito librero alemánseñor
Mítíler enLas columnasde Hércules:

«La Prensa,consusfacilidadeseconómicas,obliga al escritora vivir del capi-
tal desumente,sin rentani réditos;le fuerzaa sembrarsea diariosobretierrasco-
munales,y aunquela cosechaseapinglie, nadiela reconocepaternidady pronto
se olvida el nombredel sembradorEn otra actividadliteraria cualquiera,el es-
fuerzodc hombrescomoRamirodeMaeztuy deGrandmontagnehubieradejado
probablementeunaobrapropiaorgánicay bien acotada,de un valor que hoy es
difuso, como el del aguaquecae del cielo y no se canaliza»14

A pesarde las lamentaciones,tampocofaltan las valoracionesy elogiosal
propiooficio. Así, frentea Ortega,Maeztuequiparala verdadperiodísticaa la
científica: «Las noticias quecontienenlos periódicosson en su mayoríatan
verdaderas,porlo menos,como las quenoscuentanlos librosdeciencia» i5~ Y
Araquistain,a la inversa,describeal pensadormadrileñocomo«unperiodista
filosófico o un filósofo periodístico»sin ningúnpropósitopeyorativo,porque
«¿nofue Platón un magníficoreponerfilosófico, el primeroy másgrandedel
género?».En fin, «periodistasantesy despuésde cualquierotra cosa»,como
muy bien dijera Araquistain56 lo que fundamentalmentenos handejadoes
unavastatareadivulgadoraesparcidaen miles de artículos,a vecesreunidos
en volúmenes,cuyacuidadaorganizacióny cambiosoportunos,no lograndi-

La Correspondencia,14-V-1905; NuevoMundo, 7-VIII-1913; Acción Española. octubre,
1934, publicadoenAutobiografla. Editoria Nacional,Madrid, 1962, ji 223.

12 Cartaa Unamuno,GÓMEz MOLLEDA, op. cii.. nY 260 (8 julio 1980), p. 465.
~ España, n.< 252 (28 febrero1920). Pp. 7-8.
N LascolumnasdeHérculesop. cia, p. 128.
15 «Los dosOrtegas»,en La Prensade BuenosAires, 31-XII-1916.
~ El pensamientoespañolcontemporáneo,Losada,BuenosAires, 1968, p. 83.
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sipar la impresión de unacolecciónde reflexionesrápidasy brillantes,muy
condicionadaspor el entornoinmediato.

Cargadode poemasy «peregrinoquemarchaala Meca de un idea]»,
Araquistainseva, a finalesde 1905 o principios de 1906, a la Argentina.Al
igual queMaeztuen Cuba,desempeñatodo tipo de trabajosparasobrevi-
vir Entre ellos, probablementeel de redactorde El DespenarHispanode
BuenosAires, desdedondeescribeal «admiradomaestro»Miguel deUna-
muno,«demandandoun poco de hospitalidadintelectual»‘t

De nuevo,comoen el casodeMaeztu,estamosaquíanteun magisterio
tempranoy crucial desubconscientesafinidadeselectivas.Unamunoorienta
o refuerzaenambosel interéspor cl estilodirectoy llano, trasuntoliterario
dela «vida vivida y no refleja», la densidadexpresivay el espíritubatalla-
dor y polémico 18 AtraeengranmedidaaMaeztual socialismo,primero, y
a la teologíay a la religión, después.ParaAraquistain,es estimulantemo-
delo al principio, y luego un amigo y un confidente.Los dos padecerán
cierta «frustraciónunamuniana»,al no conseguirsacaral rector de su
«egotismo»o «individualismo interior», hacia una militancia regenera-
cionista más activa. De momento,por la carta de Araquistain, sabemos
que los tres asistenen 1901 a los juegos florales de Bilbao. Unamuno,el
protagonista,en calidad de «gran agitadorde espiritus»;Maeztu,como
pregonerode uno delos dos«faustosacontecimientoseonquenuestrapa-
tria ha forzadolas puedasdel siglo nuevo»,y Araquistain, en el papelde
«devotoadmirador» t9

Pasadoun año de su primera«llamada en el alma» al escritorde sus
«predilecciones»,Araquistaincomunicaa Unamunosuintenciónde tras-
ladarsea Inglaterraparaaprenderel idioma a finales de 1901.Piensa«ga-
narseel mendrugo»escribiendopara periódicosespañoleso argentinos,
echandomanodelas múltiplesprofesionesaprendidaso, enúltimo térmi-
no, recurriendoa «dosbrazosvigorosos»~o.Quizátuviera algunanoticia
sobrela inminentecreación,con capital vasco.de un nuevoperiódico, El
Mundo, que lanzasu primer númeroel lunes 21 de octubrede eseaño 21

‘~ GÓMEZ MOLLEDA. D., op. cia, cartanY 259 (21 septiembre1906), p. 464.
La expresiónesutilizadaporel propio Araquistain,queañade:«Esperohaceralgo

mássustanciosoy más denso»,GÓMEZ MOLLEDA, D., op. cia. cartanY 260 (8julio 1907), p.
465. Maeztuíe escribeaOrtega(21 abril 1915):«Yano séescribircortoe intenso».Las cartas
de Maeztuy Araquistaina Ortega,en la FundaciónJoséOrtegay GassetMadrid.

19 La denominaciónde Unamuno,en Maeztu,«Hombres,ideas,obras>,,NuevoMundo,
18-VI- 1908, publicadoen Los intelectualesy un epilogo para estudiantes.Rialp, Madrid, 1966,
p. 269. «Sobreel discursodeUnamuno»,El Imparcial, 30-VIII-1901, publicadoen las Obras
completasdeUnamuno,Escelicer,Madrid, 1968, t. 4. p. 250.ARAQUISTAIN; GómEzMOLIEDA.
D., op. cia, cartanY 259 (21 septiembre1906), p. 464.

20 GómEzMOLLEDA, D., op. cia, cartasn’ 259 y 260 (21 septiembre1906, 8 julio 1907),
p. 278.

21 En el editorial,su director,Julio Burelí, lo define como«periódicoindependientede
izquierda>’.
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Una vezconseguidoel beneplácitodeBenignoChávarri22, supropietario,
Araquistainse instalaen Londrescomo corresponsal,publicandosu pri-
mer artículo localizado,«Crónicasde Londres.Emigrantesdel norte», el
27 de junio de 1908.

UNA COMPANIA DE D. QUIJOTE: LOS CHICOS DE LONDRES

CuandoAraquistainllega a Londres,Maeztudomina la escenabritánica,
queél ha descubiertoy vienemostrandoal público españoldesde1905.Envia-
do con el objetivoconcretodeseguirlacampañaproteccionistade Chamber-
1am quealarmaa los exportadoresespañoles,Maeztuha ido, no obstante,a la
capital inglesaconel decididopropósitode hacerqueEspañadejedeasomar-
se al mundoa travésde la «malaventana»de Paris y lo hagapor medio de
Londres,«metrópolidel trabajoy del tráfico mundial»23

A la alturade 1908haconseguidoya engranpartesuobjetivo,ayudado
por circunstanciasfavorablescomo la bodareal, el incrementodelas rela-
cionesentrelos dospaisesy el interésde nuestrosreformistasen el sistema
político británico,perogracias,sobretodo, aun enormeesfuerzopersonal,
todo un récord periodístico,que supera las 300 colaboracionesanuales
repartidasentreLa Correspondenciade España,El Diluvio, NuevoMundo y
La Prensa, de BuenosAires. Araquistain, añosmás tarde,no sobrepasará
los dosartículossemanalesfrente a los cuatroo cinco de Maeztu.La im-
portancia del acontecimiento,calificado por Madariagade «revolución
copernicana»en la informaciónespañola,lo reflejaráAraquistainal con-
siderara Maeztu«El más poderosotransmisorde novedadesde la inteli-
gencia»dela Españacontemporánea24

Amigo deJulio Bureil, que le ofreceráen 1910 el puestode director ge-
neralde enseñanzaprimaria 25, íntimo de Manuel Buenoy apreciadopor
la mayorLade los colaboradoresde El Mundo,Maeztuaparecefrecuente-
mentecitado en el periódico de Araquistain. El 26 dejulio le menciona
Luis Bello, directoren funcionespor entonces,y el 15 de agostola sección
«Figurasdel día»,dedicadaa suhermanaMaria al habersido designada
para asistir al CongresoPedagógicode Londres, aprovechala ocasión
paraenviar«estaslineasde simpatia»al «grancronistaespañolque,desde
Londres,no ha dejadoun momentode pensaren supatria».

La extremadaparquedadde Araquistain, al contrario que Maeztu,en
noticiasautobiográficasy referenciasa otraspersonas,no permiteprecisar
el inicio de unaamistad,queno debió de demorarseentrelos dosvascos,

22 PRIETO,1., op. cd., p. 278.
23 «Españae Inglaterra».en La Correspondencia,5-1-1905.
24 MADARIAGA: España, Editorial Sudamericana,BuenosAires, 1974, p. 112. ARAQUIs-

TAIN: «RamirodeMaeztu»,en España. nY 222 (10julio 1919),p. 6.
25 «Caeel señorAltamira,,,en NuevoMundo, 16-X-1913.
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bilbaínosde adopción,adoradoresdel mismo maestroy regeneradoresa
ultranza.Claro que las diferenciasqueprovocaránla rupturaestántam-
bién presentesdesdeel principio. Posiblementeel (<prolífico» Maeztuno
le hizo muy fácil la labor profesional.sensibilizándolerespectodel «pisa-
do» de noticiasqueAraquistainproyectadamástardesobreOrtegaal des-
cribir ((lascualidadesnecesariasa un periodista»26 Aunque Maeztu le
acusarade «seguirsushuellas»27 no esnadaextrañoque,moviéndoseen
los mismos ambientes,los temase incluso los títulos de los artículosde
ambosseanmuy similareshastala guerraeuropea.El tratamientoes. des-
de luego,muy distinto.

Araquistain,sin prescindirde suspuntosde vista, prefiereun realismo
descriptivoque se ciñe a la narraciónde los hechosen periodosinicial-
mentemásbien largos,mientrasqueMaeztutiendea acentuarla interpre-
tación personaly ejemplarizadorade los sucesosen frasesy párrafosbre-
ves,típicos del periodismoanglosajón,queel primeroutilizará mástarde.
Los titulares popularizadospor ambos—«Ecos de Londres» (Maeztu),
«Crónicasde Londres»o, simplemente«DesdeLondres»(Araquistain.y
despuésadoptadopor Maeztu)— reflejan unosestilos que se diferencian
tambiénen cl léxico,dondeAraquistainsemuestramásescrupulosoen la
adopción de anglicismoso en la creaciónde palabrasnuevas.Valga, por
ejemplo,el término «sufraguita»que introduceMaeztu para traducir la
palabra«suffragette»aplicadapor el Daily MaLI (10 enero1906) a las femi-
nistas pertenecientesa la «Women’sSocial and Political Union» de Mrs.
Pankhurst,defensorasdela accióndirectay losmétodosviolentos frenteal
de «sufragista»(suffragist,.)con el que sedesignaa las másantiguas,mode-
radasy parlamentariasafiliadasa la «NationalUnion of Womcn’sSuffra-
ge Societies».Precisamentecuandomáspopularse haceen Inglaterrael
término «suffragette>’,en tomo a 1908,Maeztuabandonael de «sufragui-
ta», utilizando en adelante«sufragista»,como Araquistain28

Ideológicamente,Araquistain esun pacifista radical que en «El mitin
de la paz» —bajo el epígrafe unamunianode «guerraa la guerra»—,
reproebaa los congresistasel hablarde la guerra«no pararechazarlade
raíz. sino para atenuarsushorrores»:

«Estabuenageniequesemetea pacificarel mundose asustadelos radicalis-
ruos;no va al logrodirectodela paz:pretendehumani,arlaguerralegilimando el

26 «Personalidady apersonalidad».arr. cit.; El pensamientoespañolcontemporáneo,op. cii.
p. 83.

27 «Lapersonalidad>’,en NuevoMundo, l6-IV-1914.
2< «Las sufraguitasy Mr. Asquittv>, en Li con-espondeneia,24-111-1906;«Sócratesy la

sufraguita».en NuevoMundo, 7-1-1909; «Las sufragistasy el carbón»,en el Heraldo, 8-111-
1912. Parael términosuffrageuey su popularizaciónhacia1908,véaseEur HALÉvy The Rule
of Democracy(1905-1914),ErnesíBenn, Londres,1970 (1932). p. 516, y DONAiD RuAD. En-
gland 1868-1914,Longman,Londres,1969,p. 503.
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uso deunasanuasy rechazandoel deotras,comosi la barbarietuviesetérminos
mediosy comosi la muerteno fuesebrutalde cualquiermodo.»~»

Un mes más tarde informa sobreel CongresoEucaristicode Londres,
«Toleranciay buen negocio»Mi desdeun puntode vista rigurosamentelaico
quehacehincapiéen el «forzadotributo de esterlinas»queproduciráa la me-
trópoli. Su ironía no esagresivani anticlerical,sino la estrictamentepositivista
del que ha renunciadoa lo que «no tienesoluciónposible»,«dadosnuestros
limitados mediosde conocer»,y cuyo sentimientoreligioso se refiere al aspec-
to «estético,o sea,la confrontacióndel espíritucon el universo»,comole dirá
a Unamunoen 1912 31~

No noshablaen estosprimerosartículosde su socialismo,quees,todavía,
muy personal:

«Peroel cronista,queno aspiraaser unalumbrerasociológicani sientevoca-
ción porla críticahistórica,tienela opinióndequebastaparadescubrirla verdad
de lascosasserun pequeñoobservadordela vida,y observarlaconla amablelen-
te de unaftlosofia románticay no con los rayosX de unasociologiareseca.»

Sin embargo,ensuaproximacióndestacanla reacciónantelasdesigualda-
dessociales—«apetitosdepan,de libertady dejusticia» ~—. el populismoy
el internacionalismo:

«Lasgrandesideasnecesitanparasu exposiciónla amplituddel aire libre, las
plazaspúblicasdondeseamontonael pueblo,consu concienciadeniñoabiertaa
todo lo noble»,,. «ennombrede todoslos obrerosdeInglaterra,amigosdecora-
zónde los obrerosalemanes...¿nohabrásentidoel empujedeestasnuevasideas
que vinculana los pueblospor debajode todoslos rencorcillosoficiales?»-~.

Maeztuno escribióningún articulo sobre el XVII Congresode la Paz,ni
sobreel CongresoEucarístico,del queinformó con dostelegramas~. Milita-
rista convencido,duranteestosañosha intentadopersuadirunay otra vez a
los socialistasparaqueabandonensuantimilitarismo.Seguidordel modernis-
mo religioso,ha iniciado unaclaraexaltaciónde suscreenciascristianas,aún

~> EnEl Mundo, 8-VIII-1908.
~> En El Mundo, 14-IX-1908,
~‘ GóMuzMOt.LEDA. D.. op. dr, cartau. 265 (Munich, 21 diciembre1912),p. 474. Sobre

su socialismo,le ha dichocincomesesantes:«El principio de mi socialismoesestainjustae
inicua reparticiónde cosasque imperaen el mundo...Yo soy, pues,tambiénsocialistapor
espíritu de devolución»,cartani, 263 (Munich, 30julio 19t2), pp. 470-71,

32 En El Mundo. 4-VII-1908.
La fraseescaracterísticade Araquistain:véase«Pany primerasletras».GÓMEz Mo.

iÁ..Ertx, D.. op. ci:., cartan. 263,p. 471; «La voluntadnacional depan.trabajoyjusiicia», en
Españaen el crisol Minerva, Barcelona,sa.(¿enero?,1921),p. 104. Los articulosquecompo-
nenel libro sepublicaron,de febrerode 1916 ajulio de 1919,en Españay El Fígaro.

~ En El Mundo.
“ En La Corréspondencia.lO y 12-IX-1908,
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no dogmáticas;de ahí queeviteabordarun tema,cuandomenos,problemático.
Su socialismo,antimarxista,elitistay religioso,es,enrealidad,un liberalismo
radical quevaloraen el socialismo,al igual queOrtegae inclusoUnanrnno,su
impulsomoral y dinamismopolitico, viéndolo comounaprometedorafuerza
de regeneracióndel país 36

No obstanteestasdiferentesperspectivasideológicas,queexplicansuevo-
lución posterior,a la alturadeseptiembrede 1908 predominabanen Araquis-
tain, respectoa Maeztu, la admiracióny el apreciorastreablesen su relación
hasta1911.

A finalesdel veranode 1908 Maeztuadmitela derrotaen supolémicacon
Ortegay sepasa,enfervorizado,al bandoorteguiano,empezandoapredicarla
europeizaciónpor la ciencia.En mayo de 1909 el «presupuestorevoluciona-
rio» deLloyd George,al queseoponenlos lores,unea liberalesy laboristas,
proporcionandoa los dos corresponsales,politicamentemuy enardecidos,el
modeloqueofrecera las izquierdasespañolasaunadascontraMaura. En sep-
tiembre,entrela semanatrágicay la ejecucióndeFerrer,ha tenidolugarel tU-
timo enfrentamientodeOrtegacon Azorny Unamunoapropósitode«lospa-
panatas».Maeztu,queya ha atacadoa Unamunoanteriormente,vuelve a la
cargaapoyandoa Ortegael 21 deoctubreenNuevoMunda

«Uno de los seguidoresdel ideal «Europa»,el másjoven, llega a ver perrna-
nentementeclaro lo queveíamoslos demássino en segundospasajerosdeluci-
dez.“Europa—nosdice—esrealmenteel remedio,porquenuestraenfermedades
la vaguedady Europaes la definición’... Peroen estemomento,cuandoya ni la
dudapuedeserlegítima, unode los nuestros,acasoel mejor,acasoel quepodía
haberhechomásqueningunoen cl serviciodel ideal,nosdicequehayqueafrica-
fizamos... ¿Sabelo quedice?Y, si lo sabe.¿noes un dolor?» >~.

PocosdíasdespuésAraquistainaprovechael articulo desuadmiradoUna-
muno«Los dosfantasmas»,enquearremetecontrael anarquismoviniendoa
reforzarlas tesisgubernamentalescontraFerrer,parapedirle, con tonoorte-
guianoy símilesmilitares,un remedio,unaactitud másconstructivay supaso
al socialismo:

~<Hayqueprocedera convertirla nebulosaensistemasbiendefinidos,hayque
ordenarlas ideas,hay queprocedermilitarmente,reduciendolasunidadesaisla-

36 Véase«Jaurésy el militarismo» (13 febrero), «El socialismode corbatay la Fabian
Society,1-11 (24y 29 marzo), «Socialismoreligioso» (8 agosto),«Socialismoy militarismo»
(3septiembre),todosellosenLacorrespondencia.1907.Parael modernismo,«Lateologíaso-
cialista.1-VIII», en El Diluvio, 8 al 26-XB-1907.

~ La Correspondencia,
~> PublicadoenLos intelectuale&op. cit., pp. 191-92.La relaciónde Ortegaconlos miem-

brosdela generaciónanteriory conUnamuno,en VicenteCachoViu, «Ortegay el espiritu
del 98» y «Unamunoy Ortega»,RevistadeOccidente,n.0 48-49y 65(mayo1985;octubre1986).
El pasode Maeztua la órbita de Ortegaenmi tesis doctoralLa etapa inglesade Ramirode
Maeztu, UniversidadComplutense.Madrid, 1987, pp. 128-83.
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dasdenuestrasideasaun ejércitoregulareficiente.Esosólo puederealizarseme-
dianteel estudio...No tenemosgrandesedificadores.Estábienque seecheabajo
la obraenruinas,perohay quecontarconun planopara la nueva.¿Lotieneus-
ted?Y si lo iiene. ¿porquéno noslo da?Y si no lo tiene,¿porquéno empleasu
fuertementalidaden descubrirlo?Y silo hay ya hecho—¿quémedice usteddel
Socialismocomomedidatransitoria?—,¿porquéno vieneustedaautorizarlocon
su prestigio y la fuerzade su inteligencia?»“.

En diciembre,Maeztuy Araquistaindanun pasomásenla tareade «orga-
nizarlas izquierdasde la sociedadespañola»~<‘. Maeztuabandonasuperiódi-
co conservador,La Correspondencia,y pasaal Heraldo, pertenecienteal trust.
AraquistaincolaboraenLa Mañana,periódicoquese subtitula«liberal-socia-
lista», la consignaque Ortegalanzaraen el primer númerode la revistaFaro
(23-11-1908).LaMañanapareceun desdoblede121 Mundo porque,aunquedes-
pliegaunamayorvariedadideológica—republicanos,socialistas,catalanistas,
etc.—,el gruesode susescritoresprocededela redacciónde El Mundo. Entre
ellossudirector,Manuel Bueno,tambiénvascoy amigo de Maeztu,a quien
sigueestrechamenteen susartículos,y Luis Bello, muy conectadocon las pu-
blicacionesde Ortega,unade las cuales,Europa,dirigirá apartir de febrerode
1910. Tambiénen ella colaboraAraquistain,precisamentecon un artículo,
«Un siglo de quinientosaños»~z,en apoyodelas tesisde Maeztuen la polé-
mica sobreZuloaga.

La controversiasebabiaoriginadopor lasopinionesdel critico Francisco
Acebalsobreel manierismode Zuloaga,afirmandoMaeztula existenciareal
deesaEspañapintoresca«a la quemuchosespañolestenemosdeclaradague-
rra amuerte»,y presentandoal pintorcomoun acicateparala europeización:
«precisamenteporquesuslienzos hierennuestrapetulancia,fortalecennues-
trasansiasde reforma»42~ Interviene,matizando,FranciscoAlcántara,crítico
deartedeE/Imparcial, yAzorín, enABC, declaraqueesaEspañaes falsay no
correspondea «la visión quenosotrostenemosdenuestrascosas».En estemo-
mentoentraAraquistainutilizando unacita de Maeztuparaatacarindirecta-
mente—a travésde Maura y La Cierva— a Azorn:

«En política, sushombres,Maura y La Cierva, porejemplo,no tienendel si-
gloXX másqueél disfrazdesu indumentaria,comohaobservadoMaeztuexacta-
mente,»

Faltana los españoles,segúnél, «mentalidadsocializadora»y «curiosidad
intelectual»,por lo quechocan«conel espíritueuropeocontemporáneo».Es-
tima que «enel fondo, todoes unacuestiónpedagógica»,y termina:

~ GÓiw~z MOILEDA, D., op. eit., cartan.0 261 (27 octubre1909), p. 468.
4<’ La Correspondencia, lO-XII-1909.
~‘ Europa. n.> 10(24abril 1910).
42 «Los asuntosde Zuloaga»,en el Heraldo, 9-111-1910. Parala polémicaZuloaga.LA-

FUENTE FFRk~i, E.: La viday el anedeIgnacio Zuloaga.Editora Internacional,San Sebas-
tián, 1950.p. 197. Los artículosde Maeztu en La etapa inglesa. op. cii.. Pp. 930-33-36-46.
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«Por todo esto,la Españade Zuloaga no es falsani lo será mientrasno nos
apresuremosa cenar,medianteunanuevaforma de educación,estevergonzoso
siglo de quinientosañosen queaúnvivimos los españoles.»

El 28 dejunio, Araquistainle da las graciasa Ortegapor susgestionescon
Moya parafacilitarle la entradaenE/Liberal ComoMaeztuen 1908 ‘Li, expre-
sa su intenciónde«poneren un estudioserioy sistemáticotodoel tiempo que
me permitael periódico».Le pideun ejemplarde «Adánen el paraíso»—con
el queOrtegaparticipaen la polémicasobreZuloaga—,y comenta:

«Ustedy Maeztu.en los diarios,y devez encuandoalgunomásen lasrevistas
sonlos únicospuerrosde recaladaparatosqueandamosperdidosy cegadospor
las lágrimasdela “sordidezideal,comoustedha dicho deestepueblodesventu-
rado.»

Un mesmástarde,enjulio, Maeztule escribea Ortegasusopinionessobre
«Lerroux o la eficacia»~. SienterepugnanciahaciaLerroux,a quien no con-
siderani «liberal»ni «agresivo»,perosi Ortegale da por bueno,él tambiénlo
hará,y susamigoscon él, aunquepara convencerlospide un plazo de dos
años.Delos amigos,hablaa continuación:«Ayerdomingo,lo pasamosreuni-
dos sieteespañoles:Elorrieta,Araquistain,Pía(un marino),Olariaga,Pico(un
abogadode Cartagena),Moralesy yo. En todosellosvibra la idealiberal y la
concienciadel deber».Dice quesonobrasuyaenparte,y queconstituyen.«si
no unapequeñacompañíade Jesús,al menos unacompañíade Don Quijo-
te»... «Todosellos le quierena usted tanto o más que a mi probablemente».
QuizáMaeztuexagerabasu liderazgoy la cohesióndel grupoal queencartas
posterioresse refierecomo «los chicosde Berlín» (1911)y «Los chicosde Lon-
dres»(1912) ~5, perosin lugara dudasexistióunaestrecharelaciónentreellos.
Maeztuy Araquistain,los politicamentemás apasionados,cuentanunaanéc-
dota muy reveladora:Maeztu,en el paroxismode susansiasregeneradoras,
piensaen un golpede Estadoparael que le bastarían45 capitanes;Araquis-
tain iba a serel ministro de Hacienda~<‘.

QueMaeztuhablóde Lerroux al grupoparececonfirmarlo la destemplada
crítica queAraquistain. ya al final de su vida, le hacea Ortegapor su «error

~ Cadaa Ortega,otoño 1908.
« El RadicaL 22-VII-1910. «Obrascompletas»,Revista deOccidente.Madrid, 1969, t. 10.

pp. 155-58.
~> Cadasa Ortegade25julio 1910,3y 15octubre1911y 6mayo1912.A José Pía,compo-

nentedeJgrupo, le arengadesdeMadrid en diciembrede 1910: «Aquí estamos,el grupode
Londres.enprimerafila,>, enJoséPía.«Florilegio epistolardeMaeztu>,,CuadernosHispano-
americanos,n.” 33-34(septiembre-octubre1953),p. 56. Araquistainutilisa Lasmismasexpre-
sionesen cadaa Ortegade II mayo 1912.

«’ MAEZTU: ~<Elmillón dc Larache”,ElSoL 13-111-1923,publicadoporMaríade Maeztu
en Españay Europa. Espasa-Calpe,Madrid. 1959, p. 80 (da la cifra de 49). ARAQITJSTAiN
«Personalidady apersonalidad’>,ad.cit.
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lerrouxista»: «Yo he oído hablara Ortegaen un mitin organizadopor este
hombrefunesto.Yo he leídoun artículosuyotitulado «Lerrouxo la eficacia»;
artículoquesin dudapor vergúenzaretrospectiva,ha suprimidoensusObras
completas»~ El Araquistainde 1959,dolido porla durarepresióndel gobier-
no Lerrouxenoctubrede 1934,norecuerdasuparticipación,al menosindirec-
ta, en el pasajero«error lerrouxista»de Ortega. Porquetanto Maeztucomo
Araquistain,desdesusprimerosdías de corresponsalesen Londres,insisten
unay otravezenla constantey masivamovilizaciónpolítica del públicobritá-
nico. Exactamentelo queprocurabanevitarlospolíticosde la Restauración,y
lo quelleva a cabo,con eficaciainnovadora,Lerroux en susañoscatalanes,
como ha demostradorecientementeJoanB. Culla i CIará ~ Araquistain no
consideróentoncesa Lerroux «un hombrefunesto»,puessuscolaboraciones
se anunciaronen El Radical, junto a las de Ortega,PérezGaldós,Flores de
Lemusy Besteiro‘~. TodavíaenEspañaen el crisol recurridaal político anda-
luz como posiblealternativade izquierda:«el dictadorqueproponemoses el
señorIglesiaso, en su defecto,el señor Besteiro,o en su defecto,el señor
Lerroux,o en su defecto,don MelquiadesAlvarez» SO, Poresasfechashacia
añosqueOrtegahabíarectificadoel «errorLerroux».

Siguiendoel ejemplode Ortega,Maeztuse trasladaa Alemaniaen marzo
de 1911 paraintroducirseen «la vida esencial»~. Araquistainirá trasél, y los
dos desempeñaránlas corresponsalíasde susperiódicos—Heraldoy El Libe-
ral— en Londresy en Berlin hastala guerraeuropea.A finales de añovisitan a
Ortegaen Marburgo:«PepeOrtegasemarchóanteayer(15 de diciembre).Sí,
esun espírituenorme.A Araquistainle parecesobretodoartista,porqueésees
el ladoflaco dedon Luis. A mí me parece,sobretodo,sabio,porqueésees mi
flaco».A continuaciónle habla a Píade unacartaa Araquistainremozando
politicamentela ideaorteguianade la culturaalemanacomo«atajo»paraque
losespañoleslleguenantesa la cienciafundamentalsinperderseen la copiosa
y excelente,peromenosesencial,cultura francesaquenos exigida un mayor
rodeo:

‘<Hoy escriboaAraquistainunacarta algo paradójica.Vengoa decirlequeAle-
maniaes,paraEspaña,el caminoparallegara Inglaterra,cuyapolítica radicales
la justaadmiracióndel mundo.» 52

~ El pcnsa<niento español cnntnnpnráran. np “ir. p. 93.
~< El republicanismelerrouxista a Catalunya (1901-192»,Curtal. Barcelona,1986. Sobreeí

interésdelos políticosdela Restauraciónenla desmovilizaciónpolítica,JoséVarelaOrtega,
Losamigospolíticos Alianza, Madrid, 1977.

~ CONAnO, Pierre:<‘Ortegay Gasset.taUs politiques(1910-1913p’,enMélangesde la (?a-
Sa de Velázquer, 1967, t. 3, pp. 417-75,

~<‘ Op. cd, p. 101. El articulo «¿Dictadurao democraciadirecta?»habíaaparecidoenEl
Figaro, 13-111-1919.

<‘ La expresiónesdeOrtega,«Alemán,latín y griego»,enElhnpareiaL lO-IX-1911,O. (1,
t. 1, Pp. 206-10.Maeztu repite las tesis orteguianas,peromodifica la fraseen «La cultura
esencial»,NuevoMundo, 21-IX-1911.

>‘ PíACÁRCELES.José:«Florilegio epistolarde Maeztu»,art. cit., p. 57. Parala polémica
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DESILUSIÓNY CORRECTIVOS

Las paradojaspolíticasvan a acumularsea partir de 1911 en un Maeztu
«rejuvenecido»» por Ortega.peroal quela agitadapolítica británicae inter-
nacional,y la lenta transformaciónespañola,arrastrana posicionesmásauto-
ritarias.Los artículosde Araquistainbajoel epígrafede «La revoluciónen In-
glaterra»~ muestrancon exactitudla violenta irrupción del nuevo sindicalis-
mo, el sufragismofemeninoy el unionismoconservadoren la vida inglesa.En
el ámbitointernacionallas tensionesimperialistasy nacionalistasimpulsanla
escaladaarmamentistaentrelnalaterray Alemania. relegandolas reformas
sociales.

Araquistain.pertenecienteaotrageneracióny reciéningresadoenel PSOE
(1911), observalos acontecimientoscon esperanzadailusión, siguiendouna
línea moderada,antiarmamentistay pacifistatípica del socialismoeuropeode
la época.Maeztupiensaque«a la horaactualno hay ideariopolítico en Euro-
pa queno seveaamenazadoen susfundamentos:desdeel imperialismohasta
el socialismo»~. Un año más tarde,sepreguntasi no estaránrebasandolos
hechossu capacidadde comprension:

«La cosaes gravísima.Llega un momeifo a todos tos hombresen que el
espírituse niegaa la asimilacióndeideas nuevas...Esahorallegasilenciosae in-
advertídamenre...El mundo seechaa rodarsobre nuestrascabezas.sin que nos
demoscuentade ello.-. Dios me perdone!.¿no vale másmorirse?»½

Consecuentementeacentúa«el ordeny la autoridad»,derivandoa un rege-
neracionismoautoritario que agrandalas contradiccionesentresus objetivos
progresisasy susmétodoscompulsivos.Contra el sindicalismo.apelaal so-
cialismo:

«El socialismosefundaen un principio de ordeny deautoridad:la autoridad
y el ordencolectivosfrenteal caprichoindividual.La tácticadel sindicalismo.con
su afirmacióndela violenciaindividual o seccional.esfundamentalmenteadver-
sa al principio social,que es cl principio socialista.»<

Peroesesocialismose nos revela en «FI trabajoy las armas»~ comoar-
mamentista,militarista e imperialista.El militarismo es unagarantíapara la

sobrela prioridadde la culiura francesao la alemana,véaseMaeztu:«Desairancesados,,,
Heraldo. 28-VIII- 1911; Pío Baroja: «¿Conel latino o con el germano$.El ImparciaL l-lX~
1911: Ortega:“Alemán, latín y griego»,art. cii.. y «Una respuestaaunapregunta».Li Impar-
dat 1 3—IX- 1911 (escritt,el (lía 4). 0. C., t. 1. pp. 211-15:Maeztu:«Laculturaesencialo. art.cii..
y Baroja: «Europeización»,El ImparciaL 28-IX- 1911.

ss Maeztu: “El problemadc los íntelcciuales,,.en Heraldo. 29-XIL-191t1.
>~ El Liberot, 27, 3O-VLII y 6-l.X-1912.
» La Prensadc BuenosAires. 7-XII-1912,
‘< Nuevo Mundo, 6-X.t-1913.
“ heraldo. 4-IV-1912.
‘<‘ ¡traído. lO-VI-1912.
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paz: «Y Alemaniaespacífica,lo hasidosiempre,lo es hoy másquenunca,no
apesarde,sino graciasa su militarismo» ~. Al tiempoqueporfíaen susviejas
ideas,va adoptandoen susartículosun airemás doctrina! y pesado.

Estaobstinacióntemáticay psicológica,así como ciertosdesajustespasio-
nales—Maeztuvivía un conocidoy tormentosotriángulo amorosocon la mu-
jer deun músicoinglés ~ le enfrentancon Araquistain,quienel primerode
mayo agradecea Ortegala tarjeta«censurandocon breveyjustadurezasu (de
Maeztu) labor de estaúltima temporada».Le sugierela convenienciade que
saquede Londresa Maeztu,dadala «inmensaautoridadmoral» que ejerce
sobreél. «aunquefuera necesarioutilizar la fuerza física»: «Llévele usteda
España;salvaráustedde la ruina un cerebropococomúny... acasounavida».
Se alegra de la «desautorización»orteguianaa Maeztu, por entenderque el
vitoriano llevabaa cabouna «falsaproyección»del pensamientode Ortega.
CreeAraquistainquela «arbitrariedad»deMaeztuno radica«enun plano de
pensamiento’>,sino en el problemapasional,por lo que trata de aclarar el
temaarmamentistae imperialistadirectamentecon Ortega,desdeMarburgo,
diez días después.

La discusiónsecentraen los artículosdeOrtega«El casodeItalia»y «Más
sobreel casoItalia» 6i Araquistain,apoyándoseen la exigenciaorteguianade
técnicasquenos doten«deenergíasy de armas»contrael imperialismonor-
europeo.yenunacartaindiscretamenteaireadapor Maeztu,habíapropagado
la imagende unaEspañasimbolizadapor un acorazadotripulado por Ortega.
Le explica ahora el origendel símil. Rechazaenérgicamentela expresiónde
«posturapueril» conla queel filósofo habíacalificado las opinionespacifistas
de los «chicosde Londres»:de pequeñosehabíaliado a tortascon unacriada
dela casaquele habíallamadoesomismo.Se muestra«desconcertado»por la
anteriorexplicaciónquele dieraOrtegade no estarde acuerdocon Maeztuen
la técnica,perosi en el pensamientodesusartículos,y íe emplazaa defluirse:
«¿armamentoso no armamentos?».El respetopor Ortega.a quienprometede-
jar el periodismo,es todavíamuygrandeen esacarta,y pareceaún mayoren
la siguiente,desde¡uneN,en el mes dejunio:

«Perdóuiemetodo eí mal quele he hechoy sirvacornoatenuanteía confesión
de que nuncamás,ocurralo queocurra. se repetirá nadaquese parezcaa este
amargoincidente,Es posible queen algunascosas—creoqueenpocaso depoca
importancia—no lleguemosa estarenteramenteacordes,perode unacosaestoy
seguro:(le quetodaslas posiblesdilerenciasno bastarána enturbiarínela visión
del verdaderoOrtega.dc mi Ortega.del queenestacartame haabiertoel palacio
eal de su corazóny a quien yo —¡pobre reciprocidad!— le abro la chozadel

luto,>.

“ La Prensode BuenosAires.6-VIII-1912.
tmbién cuentaesteepisodioEugeniXamrnar,SeixantaanysdanarpU ‘non. Pórlie,

l3arcelona,1974. p. 164.
El Imparcial. 1 y 14-XtI-191 1.0. Ci. t. lo. pp. 176-84.
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Vuelve a cargaraquí el pesode los malentendidossobreMaeztuy niega
haberqueridoobligar a Ortegaa elegirentre«Mauray los radicales»,porque
«todo estetiempo lo he pasadotratandode convencera Barcia —que siente
hasíanledevociónpor uno de esos radicales—de que nosotrosno podemos
entroncamoscon ningún padido ni ningún político español,como no seael
PartidoSocialista».Declarade nuevosu intenciónde abandonarel periodis-
mo.perole hiereprofundamentequeOrtegale llame periodista:«Yosélo que
significa esa palabra.periodista,para un universitario».

A pesarde los perdonesy las simpatíasdeclaradas,la última carta repre-
sentael distanciamientode Ortega.Precisamenteun mesmástarde,reanuda
su correspondenciacon Unamuno,explayándosesobre las «titiriterías» de
Maeztuy susgritos de «¡hayque enterarse!,¡hayqueestudiar!»,confesando
que«últimamentese me ha hechoami insufrible».Acuerdacon Unamunoun
pacto,«queno sólo nostoleremos,sino quenosayudemosunosa otros»,y ex-
presael deseode conocermejor a «mi señordon Miguel de Unamuno»,por
cuyo «individualismointerior»,a suedad.«es posiblequeyo tambiénme de-
cida» «2~ Dos semanasdespués,coincidecon el rector: «Por lo demás,muy
conformeen cuantoa estaepidemiadepedanteríagrotescaqueles ha entrado
a nuestrosjóvenesregeneradores»63

Mientras tanto «los chicos de Londres»—entreellos Alvarez del Vayo y
Barcia— hanaclaradola situacióna Maeztu:

«Ya le dijimos la otra noche:(le hoyen adelantededíqtíeseaprepararlos dra-
masquea los triángulosdedica,hagasu períodismo.perosin entrometerseadar
orientacionespolíticas,porqueencuantoVeamosquenos estorbausteden lo más
mínimo, apelaremosa todoslos medios parainutilizarle.»

A partir de septiembreAraquistain inicia la rectificación informativa de
Maeztu en una polémica que se prolongaráhasta finalesde 1914. La pugna
sólo en algunasocasionesllega al enfrentamientopersonal,pues las más de
lasvecescorrigen la interpretacióndel adversariosin nombrarle.La ocasión
elegidaparael inicio de la polémicaes el Congresodelos socialistasalemanes
en Chemnitz. Bajo eí diáfano título dc «Los socialistasy los armamentos».
Araquistain subrayala constanteoposición del socialismo a las armas,con
Maeztu in mente:

«Algunasbuenasgentes. conocedorasde que algunossocialistasalemanes
habíanescritoarticulasen favor cte los armamentos,creyeronque todala Demo-
cracíaSocialalemanase habíavueltoarmamentista,y esperabanqueahora,enel

<‘2 (iiór,srz Motimá. D..op.<it cartani 262 (13 juLio 1912>,pp.465-?O.Sobrela recomen-
daciónde estudiarque Maeztuhacía a todo el mundo, véasePtA CÁRCFr.r.s,José.art. cit.,
p. 56, y XAMMAR, Eugeni.op. cii,. p. 164.

<‘ GóMEZ Motí nisá.D., op. oit-. cadanY 263 (30 julio 1912).p. 472.
“‘ Cartade Alvarez del Vayo a Araquistainenviadapor éstea Ortega(6junio 1912).
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Congresode este año, tomaría forma oficial este sorprendentecambio de opí-
nl,>n.»

Y remachaFinalmente:«Senosolvidabadecirquela proposicióncontraeí
imperialismoy los armamentosfue votadapor todoslosdelegados—quinien-
tos veintitantos— ... menostres» Q Maeztu respondeenfocandola informa-
ción en la expulsiónde Hildebranda causade la incomprensióndel «sabio»
por el «agitador»,apostillandoqueHildebranápuedeconsolarseporquea la
mayoríade los obrerosde supartidono puedeexigírselesel trabajode ponerse
a pensar:«Más triste seríaquese encontrasecon mentalidadesproletariasen-
tre gentesquedeberíanserintelectuales»66 Vuelve, incansable,sobreel tema
en diciembre.con «El socialismoy las colonias»:

«Esi.acreencianuestranos ha costadoen estosmesesúltimos ataquesdoloro-
sosy crueleshastapor partede amigosqueridosy bienintencionadosque se figu-
ran, comolos radicales(le Chen,nitz, que el mejor camino de solucionarlos pro—
blemasera eliminar a quieneslos planteaban.»

Unasemanamástardehaceun alto en el camino, «Lacultura espolémi-
ca».defendiendolos debatesen la vida cultural, peroquejándosede la guerra
«a hurtadillasy no frentea frente»:«Como nuestrasdisputassonaúnjóvenes,
no hemossabidoelaborarun derechode gentes,al quehayande atenerselos
disputantes»68 Porsu parte,Araquistaintrataráde clariFicar la cuestióncolo-
nial en «Españay su dramacolonial»,atrayendola atenciónde Maeztuhacia
Marruecosy apuntandoa un régimende «socialismocolonial»,no basadoen
la explotación,sino en la colaboraciónentrela metrópoli y suscolonias:

«Sóloqueremos..-afirmar la existenciade unapolítica colonialsocialistafren-
te a los que creeneíuivocadamente,comoRamiro de Maeztu.queel socialisíno
internacional es anticolonialista.»~<

El tonocorrectode Araquistainno debeconfundimossobresu verdadero
estadode ánimo porque,desdeel comienzotIc la guerrade los Balcanes.el
militarismo de Maeztuseha disparadoy vienedefendiendola guerraen épi-
casclavesdc cristianismoFrenteal islam.ydeciencia(Grecia)contrabarbarie
(‘1’urquia). convirtiéndolaen la eternacruzadadel bien contrael mal, con peli-
grosasreferenciasal nortede Africa:

‘<La guerracíe los Balcanesesla continuacióncíe esa lucha que empezóen
Troya. siguióen las Termópilas...y aúnsiguepor los alrededoresde Melilla. Es la

<‘ El Liberal 28-tX-1912.

~ «El casoHildebrand».enNuevoMundo. 1 O-X-l 912.

‘~ Heraldo. 4-Xil- 1912.
~> Nuevo Mitado, 1 2—Mi- 1912, publicadocrí Lo.,- Ñ,á--/ectaa/es;op. </t-. ~ 151.
69 LI Liberal. 1 4—XI 1—1912.
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guerradeOccidentey deOriente,de Europay Asia,de la civilización y la barba-
ríe.>,

A losquincedíassedescuelgacon un «Elogiode la guerra»71, queponefu-
rioso a su colega.Araquistainle escribea Unamuno:

«¡Bien, muy biensu adiculo“Guerraa laguerra”! Leí el otro contrael cual va
dirigido el suyo, aquelotro quetambiénme indignó hastalo máshondo... Pero
estoshéroes,queestándispuestosa morir conla plumaenla mano..,sonodiosos.
Va siendocosadenegarlestodaconsideraciónpúblicay dc insultarlesen vozalta.»

Y ante la rectificaciónde Unamunounosdíasdespués:

<‘Me parecióquelo únicoqueseproponiaustederadarleun trancazoa Maez-
tu por otro artículo sobreel tema dela guerratambién,Y darleun trancazoa
Maeztuporsu grotescomilitarismo(porlo menos>es cosaquemeencontrarádis-
puestosiemprea escribira cualquieraunapostalde congratulación.»12

En la última semanadel año.Maeztu,pasandopor alto la cuestión de
Marruecos,retornaa la «batallaquesostienefrentea unajuventudqueriday
bienintencionada,perotuerta», destacandocontra«su amigo y adversario»,
que «el espíritu guerrero»es y será siempre«una virtud» ~. Al día siguiente
los argumentosesgrimidoscontra «nuestroamigo el señorAraquistain»~,

dana entenderla intencióndellevar la polémicaal caraa cara,perosonopi-
nionesya conocidas,y el cronistade E/Liberal optapor la tácticade la infor-
maciónalternativaqueutilizará a lo largode 1913,lograndoasí enfriar la po-
lémica e impedir que el vitoriano siga dando<‘argumentosa los conservado-
res».Maeztu.por suparte,sustituiráel nombrepropio por expresionescomo
«jóvenesespañoles»y «amigosde la izquierda»~‘.

La polémicase reanuday alcanzasu máximatensiónen los primerosme-
sesde 1914.Maeztujustifica su militarismo propugnandola intervenciónbri-
tánicacontrala represiónllevadaacaboen Suráfricapor los generalesBotha
y Smutscontrala huelgade mineros(1913)y la de ferroviarios(enerode 1914),
queterminó con la deportaciónde nuevedirigentesobreros:

«Hastaahoralasintervencionesno sehanverificadosimm paraprotegerintere-
sescapitalistaso burocráticos.Esto es lo queha hechopacifistasa los obreros,

~ oEl alza de los pequeños»,en NuevoMundo. 7-5<1-1912.Los artículosde Maeztuco-
menzaroncon«Enplenaguerra»,1/traído. 12-X-19l2. La informacióndeMaeztuy Araquis-
1am sobrela guerra.enLa etapainglesa. op. ch., pp. 1145 y ss.

“ NuevoMundo. 21-XI-1912.
72 GÓMEz MomíFDA. D.. op. oir, cartaso.” 264y 265(15 y 21diciembre1912>.pp. 472-473.

<‘También la ciencia”,1/traído. 25-5<11-1912,y «Virtud es eficacia”, NuevoMundo. 26-
XII- 1912.

‘< «Más sobre I-lildebrand»,Heraldo. 27-5<11-1912.
~‘ “Fuerzamilitar». NuevoMundo. 16-1-1913,y «Europaen armas’>,Heraldo, 17-III-1913.
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Perouna cosaes interveniren tierra extrañaparafavorecerel monopolio y otra
distintaparagarantizarsusderechosal trabajo.Y yaeshoradeaprenderadistin-
guir entreunay otra intervención.»~

Cuando,pocosdías después,RamsayMac Donald solicita del Gobierno
británico unamedidaconstitucionalcomoel vetoal proyectode ley de indem-
nidad aprobadopor el Parlamentosurafricano,lo interpretacomo«imperia-
lismo obrero»en confirmación de sustesis intervencionistas~. Araquistain
corrige entoncesel «sonambulismo»de Maeztu:

<‘Estos fantásticosdesvaríosno torceránseguramenteel cursode los astrosni
perturbaránel sueñode nadie;perocomopuedenagravarel confusionismoque
enEspatasctienedelos conceptosdominantesen Europa.csun deberaplicarles
el debidocorrectivo...A estosse reducenlasfantasíasdealgunossonámbulos.”~<

Maeztu respondesin calificativos, pero tozudamente,con dos articulos,
«El imperialismoobrero.En Inglaterra»,«En Alemania»~, mientrasque la
pacienciade Araquistainestá a punto de agotarse—«se insiste en querer
demostrarnosqueel mundoseha vueltodel revés»—en «Patrañasimperialis-
tas»,dondeapunta, nuevamente,a Marruecos:

<‘La importanciaqueal conceptode imperialismoprestaen Españala cues-
tión (le Marruecos,ha hechonecesariasestaspersistentesaclaraciones.»<>

Antes de publicarseeí último artículo de Araquistain,Maeztuha pasado
en otro, «La personalidad»,al terrenopersonal:«El señorAraquistainse está
dedicandocasiexclusivamentedesdehacetresaños,a leerlo queyo escriboy
a decirluego todo lo contrarioen un artículo».Pero todavíada por supuestas
su amistadmutuay la capacidaddel contrincante:

«Apesardelo quemelastimansusinconveniencias,quierodeciralpúblico —en
el pensarlono hay másquejusticia. peroen el decirlo hayademáscariño— que
tengo al señorAraquistainpor una cabezasólida, un corazónde oro, un en-
tenclin,ientodiscursivoclaroy una delas fuerzasposiblesdeEspaña.»

Portanto.centrasu «combatesin piedad»en el culto a la propiapersonali-
dad.Lejos de aFirmaría.Araquistainconseguiráque los queantesle acusaron
de «seguirlelas huellas»abora le reprochen«roerlelos zancajos»~.

En su réplica.Araquistain,aunqueno «quisieralastimarle»y reconoce«la

~ «Autonomiay libertad»,Heraldo. l7-I1-1914.
~ <‘Los obrerosy el imperio. Mac Donald y l-lildebrand’>. Heraldo, 21-lI-1914; «Imperia-

lism<) obrero,’.La Prensade BuenosAires, 23-IIl-1914.
-< «Imperialismofantástico.Epilogode unadeportación’>.El Liberal, 25-111-1914.
‘> Heraldo. 10 y 13-IV-1914.
<» ti LiberaL 1 -V- 1914. -
<‘ Nuevo Mundo, 16—tV— 4914.
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laboriosidaddel articulistadeN. M. y surelativaobrade cultura>’. revisanega-
tivamentela personalidadde Maeztu,que no ha sido granpoeta.novelistao
dramaturgo,ni pensadoro político, ni siquieragranperiodista,porque«veinte
añosde escribirsin limitación critica y muchosde vida solitaria puedendes-
pertaren la cabezamásserenala creenciaen la propia infalibilidad». Másdu-
ras todavíason lascríticasal fracasadomagisteriodeMaeztu.queindican una
clara atraccióninicial:

«Quemáshubiéramosqueridomuchosvenidosirasél quesopersonalidadse
hubieradestacadorobusta,dominante,en el firmamentoespañol...Soy un desilu-
sionadoquese alejacada vez másdel quenadaha queridoo podido hacerpara
imponernossu pers<nalidad.” >2

Disueltala amistad.Maeztuairea susverdaderossentimientosde regene-
racionismoimperialistade poder, respondiendoa las insinuacionesde «dar
argumentosa los conservadores»:

<‘Pero habíamostenido grandesideasimperiales:América.la unidadibérica,
Africa. ¿Quéhemoshechodeellos?.. No hemosdadoa los vientos cíe Españalos
idealesculturales y técnicospara renegarde nuestrosviejos idealeshistóricos,
sino paracumplirlos. <

L-a última escaratruzade la polémicatuvo lugar unosmesesmás tarde,
comenzadala guerraeuropea.Maeztu,arrastradopor su militarismo, se exce-
dió en elogiosal nuevoejército zarista,montandounapequeñaepopeyasobre
un desembarcode tropasrusasporla marinabritánicaen el frenteoccidenfal,
información queAraquistainpudo desmentira placerM~ El vitoriano se tomó
la revanchacuandoAraquistain.en unaentrevistaa H. G. Wells, contemplan-
cío la difícil alternativaespañoladc gastarsc=el escasodineroen armaso en es-
cuelas,apuntó la posibilidad de encargarla defensanacional a otro ¡mis 85~

DesdeRoma. Maeztuargumentórápidamentecontra <(estanuevaaberración
dcl señorAraquisíain”. cíue no provienecje «aberraciónmoral», sino dc la
aplicaciónde «un criterio puramenteeconomico»~<>. La respuestade su con-

<2 «Personalidady apersona1 idacl’>, arL cít.
< NuevoMundo. 21-V-1914.
>~ «1 Jngolpecíe teatro.Los rusosen Francia,’.Heroldo, 1 6—IX— 1914. Araqoistain, <‘Crón

ca cíe la guerra”.El LiberaL 25-15<—1914: «lía sido uit rumorestupend<>(el cual todavíatiene
creyentes),y. comohadicho un periódico,puedeservirparacomprenderla psicoíogiade los
mitos y puedeiluminar puntos oseu ros en la historía de las religiones’>.

O «Entrevistassobrela guerra’>.El liberaL 9-X-1914: «LasituacióndeEspaña—le infor-
mo— es angustiosa.Lo quenecesitamosparaenseñanzalo gastamosen armamento,Hasta
ahora,los cíe la izquierdalos coníbatíamos,en la creenciadequeEuropahablallegadoa un
grado de desenvolvímiento moral ncompatible con u isa agresióna las nacioneseuropeas
másclébiles. Estaguerranos ha ciem<,stradoque haycíoe revisarnuestrasviejasconcepeo-
nos...”.

«Los pacifistasy la guerra”,NuevoAlando. 7- Xl— 1914,
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trincante,«Los guerreristasy la guerra»~ ponefin a esteenfrentamientoque
habríade alejar a Maeztu,no sólo de Araquistain, sino de la opinión liberal
española.

EL OCASO DE LA BURGUESÍA

La rupturaentreambosno significa aún la enemistad.Anglófilos, los dos
firman el manifiesto de adhesióna los aliados~ Ademásde la contienda,
acercaa ambosel socialismogremial inglés,apreciadoporAraquistainy en el
que Maeztuintel-vienecomo teóricoaportandoel conceptode función. Claro
queunoy otro conectancondoscorrientesdistintasdentrodel movimiento:la
cristiana,lideradapor Reckitt y Penty,en el casode Maeztu.y Araquistain,en
cambio,con la fabianadel matrimonioColey W. Mellor. a la quese haceuna
brevereferenciaen Es¡sañacomo introducciónal articulo de D. H. Cole, «Un
gremiodc construccionesen la Gran Bretaña»89

Por otra parte,Araquistain sigueaferrado a ideasregeneracionistas.mu-
chasdc ellas recibidasa travésde Ortegay Maeztu.como es notorioen España
en e/crisol »». Lamentaallí el «mezquinodesviode los intelectuales»como un
«infortunio para el socialismoespañol».y los asignauna posturadistantey
una función de liderazgo,al tiempo que califica de «tina aflstd)cracia»a los
obrerosmásinteligentes.Consideraquela raízde nuestrosmaleshay quebus-
carla «fuera del mundopuramenteeconómico»,y la insistenciaen la «refor-
ma del carácter»de los españolesa travésde la pedagogíay la moral, cc)n el
inevitablerecuerdode Giner, estájalonadade ecosorteguianos.queafloran,a
veces,en una terminologíacaracterística—«atonía’>. «emoción»—,sin que
falte el contrapuntounamunianoen la repulsade «fríos pedagogos,repetido-
resde la ciencia ajena»,que exige«una pedagogíaespañola»~‘.

No es extrañoque,acusandoestosviejosmagisterios,tribute unodesus<ti-
timos reconocimientosa Unamuno,Ortegay Maeztuen Las columnasde Jiér-
tules, dondeseenjuicia a «la generacióndel 95»: «Ya el esfuerzode liberarse
de toda la escoriarecibidaen inmcdiataherencia,presuponeun tipo deperso-

“ NuevoMundo. 28-5<1-1914.

‘< España. 9-VII-1915. La revista,dirigida por Araquistain,publicarála recensiónde 5.

(le MadariagaaÁu¡bority LibertyandFanction(28-XII-1916), y el poemadeBasterra«Los ca-
fés» (9-VIII-1917), dedicadoa Maeztu.Le da la bienvenidaasovueltaal país(l0-VII-1919),
y. tras insertarun artículo suyo sobreel desarrollode Bilbao, «Oincro y espíritua (II -IX—
1919),y un “Brindis » (14—11—192<)) cíe Eugeniocl’Ors, analizapormenorizadamenteLa crisis
del hun,anis-,-no(28—11—192t)). Porfon, Maeztu partícipaen la encuesta«El catolicismoy n ues-
tro tiempo» (3—1V— 1920). orgamiizadapor la revistacon motivo cíe la Semana Santa.

>< España. 21-VIII-1920.
Sobreel regeneracionismnocíeAraquistaitt véaseRaúl Morodo: «Introducciónal pen-

samientopolítico (le Luis Araquistain».enBoletínIn/brn;otiro dcCienciaPolítica, ni 7 (agosto
1971).

257.
“‘ España en cl crisol, op. ch., pp. 52-3:232: 234-57.«Monja».p. 254: «Emoción” PP ~ __
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nalidadpococomún».Unamunoes,sobretodo,«ungranlírico»,y la de Orte-
gaes,también,«unafilosofía lírica o un lirismo filosófico». Perolascontradic-
cionesqueobservaen ellosanuncianun Araquistainconvencidode «la crisis
del tránsitode la burguesía»,y expectanteante«una nuevaformade civiliza-
ción», que declarallegada «la horade los apologistasy constructoresde un
nuevo régimen»92

La creenciano era exclusivasuya.Existíaya en la Inglaterradepreguerra,
seafianzó con el «socialismode guerra»,y resultóconfirmadapor la revolu-
ción rusa. En España,el agotamientodel sistemade la Restauración,los des-
equilibrios de posguerray los constantesparalelismosentreEspañay Rusia
desdefinales de siglo — Ortegay Araquistainreiteraránla semejanzaen
1921 ~— ilusionan y aterranlas conciencias.Los cambios,con todo, sonde-
masiadolentos. Es el momentodel voluntarismopolítico.

Araquistaindudaentrela revolución, mediantela mítica huelgageneral,y
la reforma,optandofinalmentepor la últimaen añosdedistanciamientode la
política activa~. Maeztucomienzala denunciade «bandasrojas» en marzo
de 1921 ~. Apoya prontoa la dictaduray exaltael capitalismoamericano,para
terminar, desdeLa Nación, en una cerradacampañacontrarrevolucionaria
quesorprendeinclusoa los correligionarios:«Muchasgentessincerasseacer-
cabana familiaresmíosparaextrañarse»96~ Con los preceptivosañosdedis-
tancia,también Araquistaincedeal voluntarismocuandolas circunstancias
excitansu obsesióntransformadoraa partir de 1933.

Los dos reaccionanentoncescontrasus mentores,Unamunoy Ortega,de
los queintelectualmentehan vivido, y, a su modo, todaviaviven. Araquistain
caracterizaa Ortegaen 1934como «pequeñoburgués»,en cuanto«profetadel
fracasode las masas»;al añosiguiente,aunquehablandoen términosgenera-
cionales—«encuyaórbita mentalsemuevetambiénOrtegay Gasset”—,vuel-
ve sobreél y sobreUnamuno,querepresentan«el egotismoa ultranza,africa-
namenteindividualista,antisocial,en unos,y decadenteeuropeo-aristocrático
en otros...No conocenla generosidady el altruismo.Sólo sepreocupande su
vida». El másvapuleadoesUnamuno:su corazóny su cerebro«estáncerra-
dos a las angustiasinmediatasy no metafísicas,a los doloresconcretosy no
especulativos,a las injusticiassocialesy no trascendentesquesufrela inmensa
mayoríade la humanidad».Dos de las criticas, la de ponerse«al serviciode
los podereshistóricosquesimbolizanla anarquíaorganizaday coactiva»,y la
de no haberaprendido«queel secretomásgustosodela vida esenajenarla,di-
luiría o verterla en la de los demás,como hacenel héroey el santo»,sonense-

“-< Ortega:Españainvertebrada,ediciónRevistadeOccidente.Madrid. ¡963,p. 125.Maquis-
tain: ¡a.’- columnasdeHércules.op. a.. p. 129.

~< «La revoluciónblanca’> y «Revolucióny reforma’>, enEl Liberal. 21 y 26-VI-1917.
LI SoL 10 y 26-tlI-1921.

‘“ ~<Elintento revolucionario>,,en Las Provincias. Valencia, 12-/-1933, publicadoen El
nuevotradú’ionalíono y la revoluciónsociaL Editora Nacional,Madrid, 1959, p. 105.
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fianzas directasde susmaestros.ConcluyeAraquistainque «con la quiebra
del liberalismo..,ya no tienentampocorazónde serlos hombres(turiferarios
intelectuales)cuyaideologíaexpresabaeseciclo histórico»~.

Maeztulos reprochano ser«fanáticosde la verdad».Su versióndenotaun
profundodespechoparacon los antiguosídolos que,desdela guerraeuropea,
habíanestadomás cercadel socialismomoderadode Araquistain:

«Son‘pequeñosburgueses”estosUnamunosy Ortegas.Handadopasoa los
socialistas.¿Quévana haceréstosconellos sino desprestigiarlosy enterrarlos?..A
los señoresUnamunoy Ortegay Gassetno les parecíaquehubierapeligro en
cambiardela nochea la mañanalasjerarquíasgobernantesde su patria.No se
dabancuentade que unoy otro son ‘pequeñosburgueses”,y. comotales,siervos
del error.»

De ahíque,a travésde MenéndezPelayo,les sugieraqueél, es decir, el or-
den,y no la revolucióíí sí valoraríasusideas:

«FueMenéndezPelayouno cíe los primeroshombresquesaludóla aparición
de Miguel de Unamuno.cuandoésteapenasempezabaa esemibir,y lo mismo
hubierahechocon donJoséOrtegay Gassetde habervivido algunosañosmás.’> <>

EstosataquesencontradosdemuestranqueUnamunoy Ortegamantenían
susposicionesliberalesde siempre,convencidos,como los institucionistasy
no pocossocialistas,de quela transformaciónde la sociedadespañolasehar-
ía, cuandomenosa medio plazo, y mediantemedidasprogresivas.

Dominadospor voluntarismosrevolucionariosy contrarrevolucionanos.
los dos corresponsalesse entregaránciegamentea su antiguo e íntimo deseo
de «influir en la vida pública».Muy pronto severánenvueltosen el huracán
que susradicalismoshan atizadoy del que terminaránsiendovíctimas.

Araquistainserátildado de «elegantecaballero>’—parecequeno seatre-
vieron a llamarle«burgués»a secas—por los trabajadoresdeClaridad consti-
tuidos en consejoobrero quese adueñade la publicacióndesplazandoa los
largocaballeristas~» La monomaníacontrarrevolucionariade Maeztuno «se-
ducía»como tema deconversacióna susamigosde la derecha,quienesno le

“‘ «JoséOrtegay Gasset:profetadcl fracasode lasmasas>,,1 y 11.enLeviatán.n.0 8 y 9 (di-
ciembre1934-enero1935).Prólogoa Filosoji’a española(Jhsensayos,>,de J. IzquierdoOrtega,
Argos. Madrid, 1935. Unamunohabíadefinidoel régimenespañolcomo«plutocraciaanar-
quista»en la sociedadEl Sitio de Bilbao el 5 de septiembrede 1908. 0. U. Escelicer,t. 9. p.
239. Y Ortega,el 15 deoctubrede1909 enelAteneo:«No vivimos enEstadolegalmoderno»
porquelos «poderososhanvivido el anarquismo>’,O. U, RevistadeOccident« t. lo. p. 113. So-
bre la santidadlaica puedeverseeí discursocitado de Unamuno.y «PabloIglesias». de
Ortega,O. U. t. 10, pp. 139-42.

9> «La verdadverdadera,,,enLa Epoca, 20-IV-1936(conel seudónimode«Cualquiera»).
~“ Claridad, l0-X1-1937. VéaseMarta Bizcarrondo.Araquistainy/a crisis socialistaen la JI

República.Leviatón (1 934-1936,1,Siglo XXI. Madrid, 1975. pp. 419-21.
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avisano no insistendemasiadocuandosalenen cochepara Burgosel dia ¡7
dejulio. A los pocosdíases detenidopor unosmilicianosquele tomanpor un
curadisfrazadode paisano

Maeztuy Araquistain.dosde los mejorespublicistaspolíticosespañolesde
la primeramitad del siglo, impulsadospor análogasvivenciaspersonalesbási-
cas—militarismo,desigualdadeseconómicasy sociales—,en alasde un agita-
do periodismopolémico. testigode rápidoscambiosen la sociedadeuropea.
espoleadostambién por una atormentadae incontenidaangustiatransforma-
dora,hija de la derrota,terminanpor sumarse.sobrepasandoa susmaestros,a
estrategiasexpeditivasy violentasque.másallá de su sinceravoluntad políti-
ca, dieron al trastecon la apreciablelabor modernizadoraa la que habían
contribuido,durantelargos años,con su quehacerperiodístico.

<“< SAINJ Roí)Rtd;IJFy Pedro:Tcqi,nonioy recuerdos,Planeta.Barcelona.1978. p. 123 Vv.

(;AS L-x¡ápmíl. E.: Mcníoriaspolíticas, op. rin, Pp. 318-19.


